


No te pareces tanto a mí
Por El Fisgón

Si el exorcista busca sacar los demonios que viven en una persona, el caricaturista 
busca simplemente exhibirlos. De hecho, los procedimientos deformantes del humor 
gráfico tienen mucho que ver con la magia negra. Observemos a un político a través de 
la lente del caricaturista. Veremos cómo le crece la nariz, se le acortan las piernas y, a la 
vez que se le disminuye la moral, se le achica el cerebro. Al final, nuestro sujeto queda 
tan deforme que, con frecuencia, a él le cuesta trabajo reconocerse. Suelen decir: 
“Este no soy yo” o “Esto no se parece a mí”. Sin embargo, el público sí que lo identifica.

Si el humor gusta de las exageraciones, la caricatura –el género más exitoso del 
periodismo satírico—, es el género de los excesos. Sin embargo, estos excesos no son, 
necasariamente, malos. No siempre están hechos con maldad. El retrato caricaturesco 
no siempre tiene como finalidad vituperar a su presa. El buen caricaturista busca extraer 
los rasgos esenciales del retratado, exaltar su personalidad; captar lo que lo hace único; 
no en vano Pablo Picasso declaró en una ocasión que todo buen retrato es una caricatura.

En la colección de Carlos Monsiváis existe una cantidad importante de caricaturas 
que retratan escritores, pintores, músicos, cantantes, actores y otros personajes 
fundamentales de la cultura mexicana. Ahí encontramos desde una autocaricatura 
de José Clemente Orozco hasta un autorretrato de Xavier Villaurrutia. Encontramos 
también a Diego Rivera, Orozco, David Alfaro Siqueiros y a Moisés Sáenz en un “concierto 
de locos” grabado por Leopoldo Méndez; a Salvador Novo, José Revueltas y Ramón 
López Velarde retratados por Rogelio Naranjo; a Carlos Monsiváis y Fernando Benítez 
satirizados por Vicente Rojo; a Carlos Mérida, Adolfo Best Maugard y Roberto Montenegro 
dibujados en trazos abstractos por Miguel Covarrubias. En esta colección destaca la 
serie de retratos satíricos de políticos, artistas y escritores magistralmente ejecutados 
por el recién fallecido Rafael Freyre y a quien le rendimos un sentido homenaje. 

En estos rostros distorsionados podemos reconocer a gente que queremos 
y admiramos; podemos reconocer su esencia, la esencia de su aporte a la 
cultura mexicana y nos podemos reconocer a nosotros mismos. En esta galería 
de caricaturas está una parte (pequeña y desenfadada) de nuestra identidad.



Durante el siglo XIX —inclusive en los países donde la caricatura es un género 
común— la distorsión de la imagen, tan usual en el siglo XX, es considerada 
como un acto sumamente agresivo que vulnera la dignidad de las personas.
Tal vez por eso, los grandes caricaturistas mexicanos del siglo XIX, Constantino 
Escalante, Santiago Hernández, José María Villasana y Jesús T. Alamilla, se 
esmeraron en hacer retratos cuidadosos que respetaban la dignidad de sus víctimas.

Rafael Barajas, El Fisgón

“La caricatura es el correctivo más poderoso, la censura que más han 
empleado en todo tiempo los oprimidos contra los opresores, los débiles 
contra los fuertes, los tiranos y hasta los moralistas contra la corrupción”.

Jacinto Octavio Picón, Apuntes para la historia de la caricatura

En lo político, los caricaturistas son vanguardias de la resistencia a la dictadura. En lo 
formal, Constantino Escalante, José María Villasana, Santiago Hernández y Jesús T. 
Alamilla rinden continuo homenaje a sus maestros franceses, a la armonía de su trazo, 
a la concepción tumultuosa de la sociedad, a la esencialización divertida de la pintura 
romántica o neoclásica. Al extremar la fidelidad a sus modelos, los caricaturistas 
inventan una sociedad estable, de medidas inalterables, nítidamente jerarquizada.

Carlos Monsiváis, “Las tradiciones de la caricatura”,
 Imágenes de la tradición viva

Desde fines del siglo XIX, el retrato caricatural pierde su antigua virulencia y empieza a 
ser aceptado como una fórmula de homenaje. En México, Cabral, Santiago R. de la Vega, 
Miguel Covarrubias, Rafael Freyre, entre muchos otros, hacen notables caricaturas 
elogiosas de artistas, toreros y escritores. En la colección de Carlos Monsiváis encontramos 
un cuantioso acervo de retratos y autorretratos de pintores y escritores del siglo XX.

 
Rafael Barajas, El Fisgón



La obra temprana de Miguel Covarrubias (1904-1957) muestra un estilo 
vanguardista, con valores abstractos, que se inspiraba en las tradiciones 
artísticas populares, pero que se abre camino en el arte vanguardista del siglo XX.
En sus retratos de los intelectuales de su tiempo –de Vasconcelos 
a Tablada, del Dr. Atl a Diego Rivera y Carlos Mérida—,
El Chamaco utiliza recursos gráficos muy novedosos en aquel tiempo. 
Esquematiza los rasgos de los retratados porque busca su esencia. 
Busca plasmarlos en un gesto, en unos cuantos trazos, en una sola línea. 
Miguel hizo escuela y varios dibujantes de aquel tiempo, desde el Chango Cabral 
hasta Cadena M., hicieron retratos satíricos de intención claramente abstracta.

Rafael Barajas, El Fisgón

A pesar de que Covarrubias sólo tenía 18 años cuando llegó a Nueva York, ya poseía un 
sorprendente nivel de sofisticación artística. Algunos de los rasgos que uno está tentado 
a atribuir a influencias artísticas encontradas en Nueva York, estaban ya de hecho 
presentes en las caricaturas de este mexicano. Su economía lineal, por ejemplo, y su uso 
de elementos abstractos como flechas, espirales y varios patrones gráficos sugieren los 
símbolos y caracteres incorporados a las composiciones cubistas de Georges Braque y 
Pablo Picasso. Sin embargo, es más probable que estuvieran inspirados en los motivos 
geométricos que se encuentran en las artesanías mexicanas y en las artes decorativas.

  Bernard F. Reilly, Jr. Miguel Covarrubias: an introduction to his caricatures

Ernesto García Cabral (1890-1968) fue el periodista gráfico más importante de 
su tiempo. A lo largo de toda su vida, hizo múltiples retratos y portrait-charge. El 
Chango sabía cómo distorsionar un rostro para resaltar sus defectos y poner en 
evidencia la sicología del caricaturizado; sabía encontrar la técnica precisa para 
hacer patente el carácter y la vida interna de su presa. Trató a cada uno de sus sujetos 
como un caso especial. Por eso, todo México anhelaba ser caricaturizado por él.
Personalmente, dediqué muchas horas de mi vida a coleccionar las caricaturas 
humanas que dibujó Ernesto García Cabral. Por eso afirmo que allí, en ese depósito 
que ahora resulta inexplorable, estamos todos: no hay un año que falte en nuestra 
vida, pero ni siquiera el rasgo más mínimo de nuestra condición individual. 
Niños pueriles, párvulos, adolescentes, muchachas y muchachos de toda laya.

Juan José Arreola



El dibujante oaxaqueño Héctor Ramírez (1923 -1979), quien firmaba sus 
trabajos con el seudónimo RAM, es uno de los grandes maestros olvidados de la 
caricatura mexicana del siglo XX. No fue sólo un gran caricaturista y retratista. 
Fue un artista de avanzada y uno de los pioneros del arte moderno mexicano.

Rafael Barajas, El Fisgón

El madrileño Eduardo Robles Piquer, RAS (1910-1993), desarrolló su actividad 
principalmente como arquitecto, pero también fue crítico de arte y caricaturista. Debido a 
la guerra civil española, se exilió en México a partir de 1939, donde trabajó para el diario El 
Nacional, en su propia columna llamada Así lo vi yo que firmaba con el pseudónimo RAS.

A lo largo de este ya corrido cuarto de siglo hemos ido desprendiéndonos, para bien 
o para mal, del abigarrado color local, de los generales convincentes, de los políticos 
rurales, del pulque y los bigotes insurgentes, en aras de una civilización que también 
va disolviendo nuestros aromas y nuestros rasgos más irreductibles. Éste es el México y 
estos son los mexicanos que ha registrado día a día el lápiz de Rafael Freyre (1917-2015).

Excelente retratista, Freyre no sólo caricaturiza con singular destreza sus personajes 
sino que, además, crea para ellos situaciones simbólicas que intensifican la 
expresividad del cartón: la habilidad de un presidente se convierte en suerte 
taurina, una canción popular interpreta la ironía del pueblo ante una reunión de 
banqueros o ante una boda cinematográfica, o simplemente la indumentaria y 
los gestos de un personaje, con una breve frase, condensan un agudo dictamen.

José Luis Martínez, en Mira lo que me encontré.



El humor de Naranjo es fino y por momento exquisito como algunos dolores médicos. Por 
eso, terminó por desarrollando un dibujo fino, elegante, lleno de figuras esquemáticas 
muy bien achuradas y de retratos precisos. Naranjo es un excelente dibujante de una 
clase política caricaturesca y uno de los mejores retratistas de México. Sus retratos 
tienen lo que pedía la academia en el siglo XIX: parecido asombroso y profundidad 
psicológica; ni siquiera les falta hablar, porque suelen expresar burradas increíbles o 
frases terribles, como ese Carlos Salinas con un hacha descomunal que, en medio de 
manchas de sangre les dice a los opositores: “Ni los veo ni los oigo, pero siempre les atino”.

Rafael Barajas, El Fisgón

[La caricatura del siglo XIX en México] Es método de educación artística a bajo 
costo, que auspicia el fervor por la obtención de semejanzas literales o parecidos 
grotescos que avivan el culto a la representación. Al público de los comienzos, la 
obtención de semejanzas les debe parecer un logro mágico. ¿Qué mayor hazaña 
que “el robo de facciones” en un paisaje burlón, fuera de las atmósferas hieráticas 
del retrato al óleo, esa declaración de bienes espirituales de los salones de los ricos?

Carlos Monsiváis, “Las tradiciones de la caricatura”,  
Imágenes de la tradición viva

[…] Cantinflas emblematiza el universo marginal donde la apariencia del lumpen es 
la elegancia del porvenir, y en búsqueda del diálogo su habla dinamita la sintaxis y las 
estructuras lógicas.

Carlos Monsiváis, Ernesto García Cabral y el nuevo darwinismo. 
“El hombre desciende de la caricatura”



[…] aparecen otros caricaturistas Rafael Freyre, Guasp, Facha, Huichi. Si la caricatura 
política se mueve entre la reiteración y la censura, y la caricatura social se extasía ante 
el costumbrismo (que luego atestigua la originalidad) la caricatura-como-cacería-de-
rasgos conoce el apogeo. Entre 1940 y 1968 la caricatura es género consagratorio que 
celebra el esplendor de una credulidad conjunta: los celebrados y los celebrantes se 
aman entre sí, adoran a la sociedad que los encumbra o no los incluye, acuden a los 
cabarets o a las corridas de toros para disfrutar el arrebato de la fama o del anonimato.

Carlos Monsiváis, “Las tradiciones de la caricatura”, 
Imágenes de la tradición viva


